
RÉQUIEM POR 
LAS MOTAS 

LA ULTIMA ASCENSIÓN 
Josu M. Granja 

/ 
VANZABA la tarde mientras remontábamos 
las últimas gradas nevadas de la cara NW 

_j _\ de Las Motas, o Picón del Fraile, que con 
sus 1.632 m. es la cumbre más elevada del cántabro 
valle de Soba, en plena cordillera Cantábrica. 

Un par de bonitos flanqueos sobre la nieve 
asentada de primavera, un corredor y una chimenea 
fácil nos dejaban en la misma cumbre. 

Apenas nos estábamos felicitando por haber 
culminado una magnífica vía alternativa de 
ascenso, cuando supimos que aquélla sería nuestra 
última ascensión a esta cumbre. 

Ni nosotros ni nadie podría subir ya a Las Motas. 

Las estribaciones del macizo adquieren una bella imagen en invierno. 

La loma cimera de Las Motas 
hoy es sólo un recuerdo. 

Cumbres de tradición 
montañera 

La alta montaña cántabra en torno al 
valle de Soba, l indante con el burgalés 
circo de Lunada, ha sido desde siempre 
muy visitada sobre todo por los mendizales 
bizkainos, dada su cercanía. Tradicional-
mente estas cumbres han representado un 
salto más en el "curr iculum" montañero 
hacia cotas más elevadas de Picos de Euro­
pa, Pirineos, Alpes... Después de Aizkorri, 
Gorbeia o Anboto ahí estaban el Castro 
Valnera, el Pico de la Miel o Las Motas, 
además de un buen número de altas cimas 
en las que todos hemos tomado nuestros 
primeros contactos con los fuertes desnive­
les o las invernales. Los clubs siempre han 
encontrado terrenopropicio para las largas 
travesías en esta zona en la que seguro que 
muchos alpinistas hoy confirmados comen­
zaron a disfrutar de lo que se iba parecien­
do algo más a la alta montaña. 
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Grandes paisajes abiertos 

Las vertientes septentrionales de esta 
cordillera poseen la belleza de los grandes 
paisajes abiertos y solitarios, llegando a 
divisarse perfectamente la línea del mar en 
los días claros. Los fuertes desniveles se 
realzan por la panorámica de profundos 
valles glaciares, que se cuentan entre las 
muestras de glaciarismo cuaternario de 
más baja altitud en la península. 

La geomorfología kárstica y tectónica 
alcanza desarrollos entre los más importan­
tes de Europa, dando lugar a lapiaces, doli-
nas, grietas y hundimientos de grandes e 
inusuales proporciones. Un conjunto de 
sumideros y surgencias esconden un 
medio subterráneo sobresaliente, conocido 
y visi tado por espeleólogos de todo el 
mundo (sistemas de Cueto-Coventosa, 
Tonio-Cañuela, Garmaciega-Cellagua, etc.). 

Entre las calizas se extienden los haye­
dos más amplios de la montaña cántabra 
oriental, alternando con amplios pastiza­
les de altura que secularmente han sido 
utilizados por el ganado de los pasiegos, 

pueblo éste que aún hoy conserva antiquí­
simas costumbres. 

La última mirada al Picón del 
Fraile 

El Picón del Fraile -o Las Motas-, con sus 
1.632 m., es la segunda cumbre más alta de este 
tramo de la divisoria de aguas, tras los 1.707 m. 
del Castro Valnera, que le domina al SW. 

Figura en el Catálogo de Cimas de Euskal 
Herria en la zona cántabra aneja a Bizkaia, 
como Las Motas, aunque en Cantabria se le 
conoce como Picón del Fraile. Este término 
-Picón- es habitual en la comarca para 
designar las cumbres calizas pequeñas y 
escarpadas, como es ésta. 

La cima es -o mejor dicho, era- una estre­
cha campa alargada del SW al NE. Al Sur 
cae en una serie de gradas sobre la carrete­
ra del Puerto de Lunada. Precisamente bajo 
la grada que defiende la cumbre progresa 
la vía más habitual, que alcanza una chime­
nea fácil (l+) por la que se sale a la loma 
cimera. 

La cara Norte es más abrupta y está cor­
tada por varias cornisas escalonadas hacia 
el bonito valle de Bustalveinte. Este curioso 
topónimo hace referencia al ganado ("Bus-
ta l " , de etimología claramente latina) y a 
algún determinado día ("Veinte") en el que 
se llevaban las reses o se las retiraba de 
estos pastos de altura, ya que los pasiegos 
alternan las majadas del ganado según la 
temporada. En verano suben a las "brañas" 
o terrenos verdes más altos y en invierno el 
ganado descansa en las cabanas del fondo 
de los valles. 

Desde el collado NW 1.424 es posible 
remontar la cresta W hasta un resalte verti­
cal surcado por una chimenea de unos 10 
m. (III+). Aunque en este punto se puede 
acceder a la vía normal de la grada Sur o 
flanquear, por el Norte, una aérea cornisa 
para alcanzar un corredor que, tras un fácil 
zig-zag, sale a la misma cumbre. 

La larga cordillera que prolonga la cima 
hacia el NE conecta con la cabecera del 
valle de Asón, posibilitando ascensiones de 
gran desnivel más propias de la alta monta­
ña. Recuerdo haber llegado a Las Motas ya 
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avanzada la tarde tras haber salido a la 
mañana desde el profundo valle de Asón, 
casi 1.500 m. más abajo. 

Hay que señalar que en algunos mapas 
el topónimo "Picón del Fraile" se ubica un 
poco más al Este, correspondiendo a una 
cota de unos 1.500 m., pero esto contrasta 
con la identificación que se suele hacer del 
Picón del Fraile como la cima más alta de 
las montañas de Soba, es decir, con la que 
se conoce también como Las Motas. 

Réquiem por Las Motas 

Cuando en la primavera de 1994 nos 
comentaron que algo se proyectaba cons­
truir en la misma cumbre de Las Motas, 
queríamos no creerlo. Entre estas monta­
ñas tan solitarias, tan olvidadas del "pro­
greso", en una comarca en continua despo­
blación y alejada con mucho de las vías 
comerciales ¿cómo podríamos temer el 
impacto de algún proyecto irracional?. Si 

Tras el comienzo de las obras 
la cumbre ha quedado arrasada. 
Peña Lusa al fondo. 

NO 
AL CUARTEL DEL 

PICÓN DEL FRAILE 

Grandes desniveles sobre 
el valle glaciar del Asón. 
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alguna zona parecía a salvo de los desma­
nes especulativos, de las aberrantes agre­
siones al medio natural tan frecuentes hoy 
en día, era ésta. La soledad de estas cum­
bres parecía su seguro de conservación, de 
equilibrio ecológico: ni autovías, ni embal­
ses, ni repetidores... no había "necesidad" 
de nada, esa "necesidad" tan irracional­
mente administrada hoy en día. 

Sin embargo, se había llevado una línea 
de alta tensión hasta una sospechosa torre-
ta muy cerca de la cumbre... 

Pecábamos de ingenuos, seguramente 
habíamos sobrevalorado la conciencia eco­
lógica (¿?) de los estamentos que potencial-
mente tienen capacidad para agredir bru­
talmente al medio natural, causándole esas 
llagas irreversibles, más hirientes cuanta 
menos justificación tienen. 

En este caso la "justificación" resulta ser 
un acuartelamiento de vigilancia aérea que 
el Ejército pretende construir en la misma 
cumbre de Las Motas. 

Ya es demasiado tarde. 
Según nos informan varias asociaciones 

ecologistas de Cantabria, que han creado la 
Coordinadora Ant i -cuartel de Soba, el 
Ministerio de Defensa no ha facilitado nin­
guna información a la opinión pública y las 
obras han comenzado con celeridad para 
evitar las previsibles protestas. 

Además del tremendo impacto paisajísti­
co, la militarización de la zona restringirá el 
acceso al Picón del Fraile. Se habla de una 
inversión de nada menos que 8.000 millo­
nes. Da escalofríos imaginarse lo que se 
puede llegar a construir con ese presupues­
to en esa zona. 

Puede decirse que se ha firmado el certi­
ficado de defunción de Las Motas, que que­
dará tan sólo como un añorado recuerdo 
de los que la conocimos. Para otros, en el 
futuro, pasará a ser una extraña cumbre 
conquistada y arrasada por un cuartel, a la 
que nadie sube. Como la cercana del Picón 
Blanco, sobre Espinosa, con otra instala­
ción militar. 

LAS MOTAS Y CUMBRES DE SU ENTORNO 

Desolación, la última 
ascensión 

El estado de la cumbre, en marzo del 95, 
era ya lamentable: la loma cimera comple­
tamente arrasada y explanada, con huellas 
de grandes excavadoras. Corrimientos de 
tierras. Pistas de unos 8 metros de anchura 
que ascienden desde la carretera de Luna­
da, que incluso atraviesan brutalmente un 
impresionante lapiaz, como es el que se 
ubica al Este de la cima, que es una verda­
dera joya de la erosión y el relieve kárstico. 
Hierros, bidones, maderas, señales que 
prohiben el paso por peligro de voladuras... 
El buzón montañero, por supuesto, ha 
desaparecido. 

El Picón del Fraile ha "muerto". 
Ante tanta desolación, la impotencia y la 

rabia se tornan en resignación, en pesa­
dumbre. De nuevo la Naturaleza ha perdido 

otra batalla frente a la sinrazón. ¿Cuál será 
la próxima?. 

...Iba cayendo el sol de la tarde y descen­
díamos de la cima, despacio, en silencio; 
tristes porque atrás iba quedando una cum­
bre a la que ya no volveríamos, a la que no 
se nos permitiría regresar nunca. 

Una montaña que ya no volverá a ser 
como la conocimos. 

- Las Motas 1.632 m. ó Picón del Fraile. 
Montaña aneja a Bizkaia en la zona Bur­
gos/Cantabria 43°1VN y 3°39'W. Accesos, 
desde el Pto. de Lunada y La Gándara. 

- Mapas IGN 59 (19-5) 1986. Malo, J.: B3 
"Estribaciones Cantábricas" E55 m. (1976) 

- Ascensión realizada en marzo 1995. 
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